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DE LA A R G E ^ T I^ A

Medicamentos, víveres y abrigos para
España libre

Las asociaciones obreras, culturales j  
estudiantiles que tu te lan  la Federación 
Comarcal Antiguerrera, proclaman su so­
lidaridad con el proletariado y pueblo es­
pañol en heroica lucha contra la alian­
za militar-clerical-fascista que, con el apo­
yo del Vaticano y el capitalismo inter­
nacional, iniciara el cuartelazo que hoy 
ensangrienta la tierra ibérica.

Nosotros, antiguerreros, anhelosos de 
una era de real fraternidad humana, he­
mos sostenido que asi como para que ha­
ya paz tiene que haber libertad, también 
para luchar contra la guerra hay que lu­
char contra la reacción. £1 triunfo de la 
contrarrevolución preventiva al servicio 
del multimillonario March y la podrida 
n(ñ)leza terrateniente, implica una dicta­
dora militar-fascista, solo mediante la 
cual podría arrastrarse al pueblo español 
3 la vorágine de la próxima guerra mun­
dial.

La trágica experiencia de China, Cha­
co Boreal, Abísinia, han enseñado a los 

pueblos que en pactos tramposos de Li­
gas ilusionistas, no hallaría el camino de 
la fraternidad. Los ejemplos de Italia, 
Alemania, etc., les han demostrado que 
no es éon discursos, con mayorías electo­
rales, con buenas intenciones y propósi­
tos conciliadores, como se va a detener a 
las hoi-das fascistas, que son bandas te­
rroristas al servicio del gran capital, el 
cual prefiere la más horrenda carnicería 
humana antes de ceder sus privilegios de 
zánganos. V  asi como esta Federación con­
cretara esa realidad de puño contra pu­
ño, plomo contra plomo, en la  voz “Gue­
rra a  la Guerra”, al igual que el labrie­
go que abandona un instante el arado pa­
ra empuñar el palo o la carabina para de­
fenderse de la comadreja y de! lobo ra ­
paces, asi también 1<^ hombres y las mu­
jeres que anhelan estudio y trabajo fe­
cundo V libre han debido abandonar las 
nobl^ tareas para ultimar a las fieras 
con escapulario que se lanzaron contra 
ellos, a sangre y fuego, por tierra, por 
mar y por aire.

Defendemos al proletariado y al pue­
blo español unido en la lucha contra la 
monarquía y el fascismo, pues sabemos 
que del triunfo de ellos depende una era 
de libertad y fraternidad humanas. I*ucs 
sabemos que el triunfo de la morisma y 
de la clerícanalla representa la reataura- 
<*!ón del arcaico Imperio. Español, cuyas 
Intención?' de una nueva conquista de 
las colonias americanas ha sido procla­
mada por la Falange Española, cuya je­
fatura (erritorial en la Bepública Argen­
tina anuncia un nuevo Virreynato del 
Rio de la Plata, declarando; "Tenemos vo- 
volnntad de imperio. Afirmamos que la 
plenitud histórica de España es el Imperio. 
Respecto a  los países de Hispano-América, 
tendemoj a la unificación de cultura, de 
intereses económicos y de poder. España 
volverá a buscar su gloria y su riqueza 
por las rutas del mar. E ^ añ a  ha de as­
pirar a ser una gran potencia marítima, 
Para el iKligro y para el comercio. Por 
un nuevo Carlos V. luchan Franco, March, 
Unamuno y Millán de Astray”.

¿Con quién debe estar el proletariado 
y el pueblo todo de la Argentina?

Si £FU causa es nuestra cansa, si su ca­
mino es el camino que nosotros hemos de 
recorrer, vayan todos nuestros esfuerzos, 
en acción rápida y eficaz, lo más posible 
en si meno.s tiempo posible, en ayuda tan­
to a los que luchan por la libertad, arma 
al brazo, como a  los miles de hombres del 
pueblo, de mujeres y  de niños, que sufren 
las consecuencias del ataque militarista.

Nos escriben de E>«paña: “Si enviáis di­
nero, malgastáis vuestra generosa ayuda, 
pues aquí hay dinero y los productos o 
remedios que exLten son confiscados por 
el gobierno o por los sindicatos. Los cam­
pos son arrasados, mucha cosecha se ha 
perdido. Alemania envía aviones al fas­
cismo. Pero nos ni(%a vacunas para evitar 
las pestes. No tenemos celulosa para fa ­
bricar papel. Francia—aunque qulsierar 
no puede enviarnos trigo o carne, de los 
que carece: ¡Enviamos vituallas! En 

esta larga lucha triunfará el que esté me­
jor abastecido.”

La lucha contra la reacción española 
hp, de ser también lucha contra la reac­
ción nacional que impide las manifesfa- 
cioT'es populares por España libre y que 
aquí también prepara su golpe militar- 
fa^ista.

Organicemos el aprovisionamiento in­
ternacional del pueblo español antifascis­
ta. Reunamos cada uno la mayor canti­
dad de dinero para comprar harina, que­
so. sueros, carne, algodón, Donemos un 

pozteho, una camiseta, un sobretodo, que 
el invierno está próximo. Que no se envíe 
dinero y víveres en el aire. Coordinemos 
la ayuda. Que cada uno reúna lo máxi- 
mto. lo destine a todo el pueblo español 
o al organismo que más le agrade, Pero 
qu3 no envíe aceite si se necesita petró­
leo, que se compre aquí o en otros países 
lo que ellos no pueden comprar allá, y 
una Comlrión Técnica, controlada por to­
das las organizaciones, organíce los en­
víos según las necesidades. Formemos co­
mités sindicales y populares de ayuda di­
recta a la causa del pueblo español. Re­
lacionemos todos los esfuerzos sin estúpi­
das preeminencias y  sin aislamientos per­
judiciales. ¡R.APIDO! Que ellos derraman 
su Dangre por todos nosotros, que debe­
mos luchar en la retaguardia. ¡Hoy m ú- 
mo!

Federación com arcal 
a n tig u e rre ra .

LABOR DE RETAGUARDIA
Sin que pueda ser considerado como 

jactancia, un deber, y más que esto un 
gran entusiasmo, que impulsa hoy a po­
ner de relieve la fructífera e importante 
labor de retaguardia que desde hace tiem­
po vienen realizando las Juventudes U -  
bertarias de Villena, en beneficio de la 
Revolución. Son la propaganda, evi- 
tar toda exhibición innecesaria, cierre de 

bailes, etc.

En lo que concierne a la propaganda li­
teraria, un sin fin de manifiestos, pasqui­
nes, octavillas, etc., han salido de las men­
tes de estos jóvenes, que llenos de nn 
gran fervor revolucibnario, están dando 

ejemplo tanto en la  vanguardia como en 
ia retaguardia con su valentía allá y ca­
pacidad aquí.

Otro medio de propaganda eficaz, que 
estas Juventudes hacen, es: repartir por 
esos pueblos, que tan inc<Kcientemente 
permanecen al margen de esta guerra, 
como de toda lucha social, todos los fo­
lletos, periódicos, revistas y demá,s me­
dios de enseñanza tan necesarios, máxi­
me en estos momentos, para alimentar 
SU.S cerebros y colocarlos a la altura de 
las circunstancias actuales.

Toda esta labor de siembra revolucio­
naria, como era de esperar, tenia que 
dar sus frutos. ¡Y  los dió! En varice pue­
blos de la comarca, que se encontraban 
en las condiciones antes señaladas, se 

han constituido ya las Juventudes Li- 
bcrtarlay, y otros tantos que esperan nues­
tras iniciativas para formarlas.

Aparte de la labor mencionada, liay 
otras interesantes también a leaüzm'. 
L’na de ellas es la de suprimir por todos 
los medios, que mientras en la vanguar­
dia sucumben muchos compañeros nues­
tros y ofrecen la vida abnegadamente en 
aras de la libertad, luchando a la par 
que contra el fascismo, contra las incle­
mencias del tiempo, no tienen las suficien­
tes prendas de abrigo para combair el frío, 
en ia retaguardia. Ies olios, y partiiular- 
menle los jóvenes, permanezcan en ese 
eitado de indiferencia.

Por eSo, basándose en lo antedicho, las 
Juventudes Libertarlas de Villena Inicia­
ron y llevaron a  la práctica por su cuenta 
y razón el cese inmediato de bailes, con­
ciertos y todos los sitios de diversión.

INTEGRANTES: La Plata: Sindicatos 
Obreros Pintores, Metalúrgicos y Mosais- 
taa, Centros Estudiantes Ingeniería y Me­
dicina, Comité Pro Presos Sociales, Aso­
ciación contra la Guerra, Asociación Eldu- 
cacional Libertaria. Tolosa: Biblioteca 
“Libertad”. Berazategni: Asociación Fe­
menina contra la Guerra, Centro Estu- 
dio.j Sociales, Sociedad Obreros Albañi­
les. QuUmes: Sociedad Obreros Mosaístas 
y Albañiles; Bern^; Sociedad Obreros 
Papeleros, HUanderos y Albañiles; W il- 
de: Sociedad Obreros Papeleros.

•Adherentes: Federación Universitaria, 
Estudiantes de Derecho, Teatro del Pue­
blo, Sociedad Obreros Panaderoii, Agru­
pación Artística y Cultural “Florencio 
Sánchez”, de Ensenada.

Y  demostradas en estos momentos una. 
vez más la capacidad, la fe, y el entusias­
mo que estos jóvenes vienen demostran­
do. me lamento considerablemente, como 
miembro de estas Juventudes, de la des­
orientación y abandono en que nos tie­
nen sumidos la C. N. T. y grupos especí­
ficos, en estos momentos que tanto y tan­
ta orientación y estímulo precisamos, pa­
ra poder ooupar el puesto que en estos 
¡estantes de lucha a muerte contra el 
fascismo, nos pertenece.

Compañeros que militáis en los sindi­
catos, Camaradas que actuáis en los gru­
pos específicos. No mostraros indiferentes 
ante la llamada de los jóvenes anarquis­
tas. Ellos .son el único baluarte que tien­
de al engrandecimiento de España.

U N  JOVEN LIBERTARIO.
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Estudio del frente

M A N D O  U N IO
Mando de clase. Mando consciente. 

Mando que cuando ordene se pueda cum­
plir por su ascendente moral. Mando es­
tudioso y preocupado ante el plano. Uni­
dad de mando e integridad en él.

Por lo tanto, solamente podrán reunir 
las infinitas y múltiples condiciones, aque­
llos que, poseyendo ya de por si un estu­
dio concienzudo, y dispo.^ición práctica mi­
litar, estén dispuestos en todo momento 
a cumplir con sensatez la  máxima respon­
sabilidad enconmendada. ¡Que se den 
cuenta aquellos que sin haber determina­
do todavía el hecho social, se les ha es- 
calafoneado, sin preocuparse siquiera ^  
su conciencia de clase podrá cumplir tan 
alta misión! No se trata de las condicio­
nes más o menos militares de uno. Es la 
vida de muchos y la conquista definitiva 
de la Revolución.

El miliciano que está en el frente nece­
sita mando. El miliciano que lucha, estu­
dia el terreno. Y  el miliciano sufre cuan­
do no ve la acertada orden de mando que 
comprendía, por ser él el primer actor del 
teatro de la contienda.

tud de frialdad y equívoca. De ah! 1» 
gencia de que lo mismo que 
soldados y milicianos existe-una coinnái 
e.ütrecha, también ésta tiene que 
en los departamentos directivos át 
guerra.

Otras circunstancias particulares de 
hcchc» del frente, que dan. máximas ̂  

dicíones de mando. Tengamos presenh 

hecho ocurrido en el frente aragonés 

la columna que dirige nuestro couipaí» 
Durruti. En una acción se coje p r ^  

joven fascista. Lo presentan ante ésta' 
hace interrogaciones. Con una audach* 
mcraria declara con toda sinceridad 

es fascista. Que luchaba por nn idetúi 
le parecía justo. ¿Qué hacer? Cos» 

y sencilla. Se Ies quita el arma y qo*^ 

solos. La  razón tenia que surgir y 

en la mente de aquél que fué fascista,
sentirse anarquista. Hizo sus declaraci* t», j

Y  cuando esto se refleja en el frente, ha 
da nacer una exigencia. ¿Cuál puede ser? 
La creación, sin pérdida de tiempo, del 
CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA. En 
él se estudiará la táctica militar. En él 
quedarán comprendidas todas las repre­
sentaciones de las organizaciones obreras. 
Y al frente se trasladarán los anhelos e 
inquietudes de éstas. Y  cada una velará 
por los intereses de mando de cada orga­
nización sindical, y ningún partido absor- 
verá, por fines de clase, el mando único. 
Todas estas sugerencias han sido resalta­
das en el frente, y nunca comprendidas.

En el seno del Ejército leal, aún figu­
ran algunos elementos peligrosos, o cuan­
do menos, que se mantienen en una acti-

IndicD la estrategia de las posiciones 

migas. Y  después, más tarde, la cola  ̂

Durruti ganaba terreno para la 

ción. Esto se cita por ser un efect» 
mando. Y  precisamente es una de las ̂  

chas condiciones que ha de reunir el ̂  

do en el frente. El aprovechamiento 

declaraciones del enemigo. Todos Iss 
talles son pocos para los que ae 
san al efectuar una acción con éxil*' 
se ganaron las batallas. Y  asi, en 
ha de ganar la Revolución.

Con esto queda concretado y sint<^ 
el estadio del frente, la realidad dd  ̂
te y la necesidad del frente, y que 
Utnye la creación, cuanto antes, drf | 
sejo Nacional de Defensa, que lo I 
C. N, T., alma del pueblo, por el P'*'*** 
para el pueblo.

FELIPE COLO*^
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El gobierno de los hombrf 
será sustituido por la admin' 
tración de las cosas y por 
dirección de los procesos 

producción.
Z n g e l>
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En estos momentos graves, h is tó ricos , ia juventur 
sspañoia ha rie m o v iiiz a rse  para de tende r M ad rid

dei ataque de ios fascistas
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Revolución democrática
social

ahí I*

El Estado se define diciendo; que es un 

jjganlsmo de explotación y opresión de 
Bja dase por otra. Por lo  mismo, su gé­
nesis está en la  tiranía, la  guerra, la es- 
áavitud y el establecimiento de la pro­
bidad privada. La  evolución histórica del 
Estado tiene íormas de teocracia y aris­
tocracia y autocracia, sinónimo de dicta­
dora política, contra una Inmensa mayo­
ría productora. Algunas veces este gran 
“Leviathan” de Hobbes aparece «mao 

Btdiador entre los oprimidos y opreso­
res. para reconciliar lo inrreconclliable: el 
capital y el trabajo. ES entonces cuan­
do í©weee la democracia que quiere uni­
ficar con “ la  pocilga parlamentarla” 
(Lenini, los Intereses antitétloos de la 
tsiguesia y el proletariado. Varios cate- 
úritlOB que no saben qué saben, y algu­
nos políticos e intelectuales pequeñobur- 

i  IMses, han denominado este ciclo histó- 
M  rtco con el nombre de “ revolución demo- 

oitlca”. o sea, que el régimen caplta- 
, con reformas políticas, más que eco- 

aímicas, puede evolucionar y ser supe­
rado Nada tan fuera de las leyes de la  
lógica social como peeu^teoria. Porque 
«ando un régimen decadente en lo poU- 
tif' lo militar, lo administrativo, lo ecD- 

II y jurídico fracasa, querer arre- 
tíarlo, con balones de oxígeno, es acelerar 
so muerte. Claro que ningún sistema 

areoe sin que un agente externo
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qnc ert ^®Pa su estatismo. Por eso, para trans-
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foimar un medio social Inadaptado al

lucionario de la Democracia burguesa 
contrarrevolucionaria. ¿Por qué? Porque 
no se puede absorver el paro forzoso sin 

la socialización de los medios de gradua­
ción. No se puede desterrar el hambre 
sin socializar el consumo. No es posible 
resolver las crisis económicas sin crear 
una economía de tipo colectivo, etc, etc. 
Y  como esto no se consigue con el parla­
mento y la generosidad de la burguesía, 
es necesario hacer la Revolución saclal. 
Así que, ya que en Elspafia se presenta 
este caso de transformación económica, 
política, administrativa, jurídica, moral y 
militar, actuemos como revolucionarios, a 
fin de conseguir la victoria, iPero no 
como demócratas, para íracasari Tengan 

presaite los compañeros marxistas que to­
do lo que pedimos los anarquistas, aparte 

de pequeñas cosas de carácter político, 
están dentro de la teoría y la táctica del 
socialismo revolucionario. Además, com­
pañeros, si esas cuestiones político-dog­
máticas, nos separan, instaurando el Con­
sejo Nacional de Defensa, podemos co­
laborar todos, bajo un mismo acuerdo y 
finalidad revolucionaria. Eista es, trabajar 
en conjunto todas las fuerzas antifascis­
tas. Por otra parte, nuestro primer acto 
debe ser la eliminación de la burocracia 
reaccionarla que quede en los departamen­
tos ministeriales. Dar vida a  los oomités 

de a.bastos, locales provinciales y su sín­
tesis; El Comité Nacional de Abasteci­
mientos militares y civiles. Crear el Con-

decididamente las actividades de produc­
ción, cambio y distribución de nuestra 
Economía nacional. Hacer que los bancos, 
casas de cambio y entidades financieras 
desaparezcan con sus accionistas, para

ine exál “«usnto se piecisa qu el músculo y oer?' sejo Nacional de Economía, que controle 
^  de la  mecánica, de las clases, provo- 

la Revolución, cuya sangre realiza la 
mutua acción en el fragor de la  lucha,
^  que la revolución democrática, con sus 

laciones a l capital, y su desprecio al 
^bajo, es Impotente de hacer con sus 
^̂ ctetos parlamentariKK y su tinta de la 
"Gaceta” , Irrevocablemente tiene que ha­
rree al compás glorioso del cañón de 

laBevolucíón sotíal.
Para Bakunín, la democracia burgue- 
' es un día libertad electoral, a 

Mei) se sacrifica una vida vUlpaidiada 
éel hombre por el hombre, el trabajo 

iríado, el hambre, la miseria y el lá - 
de la minoría privilegiada. Para Ec- 
“la riqueza, en una República de- 

seist* , Socrática, utiliza su poder indirectamen- 
;larat le, eficacia mayor; ladmero, por
ciones^medio uel soborno directo, y, segundo, 

taaclio de alianzas entre el Gobierno 
 ̂ 's Bolsa” . Lenta, agrega: “La Repú-

¡SIEMPRE A D E LA N TE !
Palmo a palmo, con firmeza, el pro­

letariado consciente, camina hacia la vic­
toria. Duro es el camino, de sangre se 
tiñen los campos. Poblaciones arrasadas, 
cuerpos humanos deshechos por la me­
tralla. Los estampidos del cañón y el 
sordo rugir de las bombas aéreas, en ho­
rrible mescolanza suenan con insistencia 

de muerte.
El camino a seguir es la guerra- Ven-

poner la plata, el oro y piedras preciosas —  ^ impalpable fantasma que ayan­
que ataiacenan, al servicio del crédito y I arrasándolo todo. Todo menos la  U- 
comercio tatemacionál. Entregar las tie- |bej.tad. Esta es eterna, vibra en cada pe­
rras a las colecUvidades campesinas, cuya infunde valor a los que se cobijan

l'^O-

sda para el capitalismo” . Y  añade; 
>lver cada cierto número de años 
es el individuo de la clase domi- 
que debe reprimir y oprimir al 
por medio del parlamento, es lo 

««istituye la esencia del parlamenta­
ndo  burgués, no sólo en las monarquías 

tanas y oonstltucionalies, sino en
t®Püblicas democráticas".

^teo vemos, estas excepciones niegan

cooperación social en el trabajo de la tie­
rra obtoiga el máximun de rendimiento, 
con el minimun de esfuerzos y tiempo. El 
gran comercio, que sirve solamente pa­
ra sabotear, especular, y explotar e l heon- 
bre, hay que socializarlo para que todos 
consuman equitativamente. Por otro lado, 
las fábricas deben de entregarse a los 
obreros, cuyo plan económico puede ser 
avalado por el Consejo Nacional de Eco­
nomía. E!n una palabra: la revolución so­
cial, no la revolución democrática, tiene 
que socializar los medios de producción, 
cambio, distribución y consumo.

¡Compañeros republicanos! Las neoesi- 
da4es de estas horas críticas requieren 
actuar con energía contra los asestaos del 
pueblo productor 1

¡Compañeros marxistas! Lo que exigi­
mos ¡os anarquistas, os lo impone vuestra 
doctrina proletaria en sus cuestiones de 
privilegio. Sois socialistas; tenéis que aca­
tar el programa mínimo de los anarquis­
tas.

ABRAHAM  G U ILLE N

bajo su manto generoso, y  los alienta en 

su India por la  nueva humanidad triun­
fante.

Los partes de guerra anuncian perió- 
dlcamente nuestros avances continuos y 
profundos. Inmensas legiones se apresta 

a la lucha. El pico, la  pala y las armas 
se mueven incansablemente, con seguri­
dad y  arrojo. Nos abrimos camino labran­
do con gotas de sangre el nuevo por­
venir.

¡Levantemos el pecho, hombres de la 
libertad! Un nuevo horizonte pictórico de 
colorido, se muestra a nuestras miradas. 
Tenemos lo necesario para vencer: cora­
je, armas y corazón. El mundo nos con­
templa. Seamos dignos de su mirada in­
quisidoras en las cuales se trasluce el rip- 
tus de la angustia mezclado con la es­
peranza.

La Religión hay que destruirla. El bur­
do y canallesco escarnio que hacen a la 
verdad, está desenmascarado. Pero hay 
que destruirlo. “Ama al prójimo como a  
ti mismo” , “No matarás” . Lindas frases

que en veinte siglos no han podido po­
ner en práctica. Lo que ellos en tanto 
tiempo no han querido, lo vamos hacer 
nosotros en un año.

El pueblo ha comprendido, con un poco 
de retraso, la horrible verdad de los fa­
riseos de Cristo. H a abierto los ojos a  la 
luz, y se ha dado cuenta del profundo 
abismo en que estaba sumido. Despierta 
con ímpetud arrollador, ímpetud de ju­
ventud con ansia de vida y de saber com­
prender a nuestra madre Naturaleza.

Ella nos dice: “Todos podéis vivir en 
la abundancia, para todos hay comida” . 
Pero el pueblo se equivocó de camino. Los 
fuertes se aprovecharon de su fuerza en 
contra del débil, y éstos en vez de aunar 
PUS esfuerzos y combatir al soberbio, lo

consideraron .superior, y le rindieroi,- 
ñores y pleitesía. Después el mundo 
degenerando paulatinamente. Y  vino la e 
clavitud, el ^oísm o y sus efectos las gui 
iras.

El pueblo no se levanta cansado, 
su destino. Y  se apresta a  la  lucha, 
voluntad de coloso, hace mover los '

: ratos bélicos. Y  destruye y mata las 
mañas que tienen la osadía de inte 
nerse en su camino. Y a  conquista i-ue- 

I bloa y aldeas. Pronto conquistará capita­
les. Nadie, absolutamente nadie lo deten- 

; drán. ; Y  ay de aquel que tal hiciera! Será 

I arrollado y convertido en polvo.
ALVARO FUENTES.
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manera categórica el papel revo-

"’■ ■ l■ |||||||llllM lllllllllIlillillllllllrllllllllllllllm lm llIlillm lm llm m llllllllllm llm lm lllllllllllm lll>lllnllM llll1tllllllllllllllllm lllll

¡Jóvenes madrileños! Enrolaos en los 
Sindíeatos, Ateneos y Joventudes Liber­
tarias. ¡Madrid os necesita! ® ®
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¡JU V E N TU D  C O M B A TIE N TE
La lucha ha adquirido caracteres de epopeya. Y  en todos los ped 

jóvenes, hay de una fuerza y  de un ardor apasionado por luchar.
Acostumbrados a la inercia, a la monotonía de todos los días, q • 

no sabrían combatir.
Pero he ahí que saben despertar, y  saben vivir la grandeza épica 

hora presente.
Y su capacidad destructora y  creadora, su espíritu fuerte y  anime 

ha sabido crearse una personalidad. Hoy la juventud española que qi 
re vivir para luchar, es el factor decisivo para el triunfo mundial de 
oprimidos.

Generosa, con ímpetu y  valentía, la generación actual es la 
de un próximo resurgir de bienestar y  de concordia.

Llevan en su alma ese gran soplo destructor, que les ha hecho practi­
car la energía, para hundir, en la sombra arcaica del pasado, todos íotS 
mitos inermes de la España negra.

Y  contentos, entusiasmados, libres, al pie de un cañón, o tendidos fta 
el suelo, sus balas van certeras, dirigidas con ardor, buscando el pcch i 
enemigo.

Esta es la juventud revolucionaria, la que sufrió los azotes de la muf.- 
ria y  los latigazos del hambre, la que pasó frío, en las heladas nociic”» 
invierno, la que agotó sus energías en los calabozos infectos de la» 
tulas españolas. Luchan porque saben que tras la barrera'uc-s**' 
cenarlos, hay otros hermanos que ahora son esclavos. Saben/Í' 
de tierra conquistada, es un pedazo más de tierra para la '
Saben que luchar es combatir por vengar la sangre de los caído: 
batir es vivir para hacer de una España, hundida, seca, muc 
una nueva, atalaya sobre el mundo, fértil, activa, alegre y  feli'z. -

Pero no comprenden la quietud, ellos, que son dados a todos lo?, es­
fuerzos y  todos los heroísmos, ellos, que saben de los delinos de la les- 
trucción y  de la fiebre obstinada de la liberación humana.

¡ Iremos, juventud combatiente, a luchar junto a vosotros! C ‘>jer ;mos 
también los fusiles, y  caeremos, si es preciso, todos juntos, envueitos en la 
aureola blanca de la libertad.

Ayuntamiento de Madrid



iHa llegado
Nuestras madres, nuestras hermauas, nuestras 
fiañeras, nuestros hijos, están en peligro. ¡Todos 
a detender Madrid! ¡Todos al ataque!

com -

Las bombas de la artillería 
aviación fascista, estallan 

nsistentemente sobre Madrid, 
os fascistas están a las pucr- 

as de nuestra capital. Los 
ascistas quieren tomar Ma­
lvad, para implantar en ella 

en España entera, una era 
•e opresión, de miseria y de 
’ ;3honra.

La toma de Madrid signi- 
:a para las fuerzas enemi- 
is que los países fascistas 
d mundo reconozcan a su 
nta facciosa como Gobier- 

egai de España, le envíen 
/or Ciintidad de víveres y 
na mentó, y puedan, con 

Tillares de fascistas em- 
scados en Madrid, empren­

ta marcha rápida sobre 
cncia, y después sobre Ca- 
.ña. ¡La entrada de ios 
ílstas en Madrid significa 
stra derrota definitiva, el 
ifo del fascismo criminal 
'spaña!

mbre, miseria, vejacio- 
rabajo agotador, cam- 

jncentración, asesina- 
cuento. Todo esto nos 

•, si los fascistas vencie- 
^Ispaña y el mundo en­

traría en una era de 
de ignorancia, de cri­
de robos, de barbarie, 
s de defender Ma- 

.mo la leona a sus 
> i » - o s .  Con los dientes, 
los uñas, con cuchillos, 
■.do. Madrid debe ser, ha 
r la fosa donde quede 
' do, para siempre, el

I,

piedras, el encintado 
i  calles, los edificios, 
iier relieve del suelo 
e o, han de convertir- 
nexpugnables fortines.
' que no se han de 
.;ar mientras haya una

vida que los ocupe, un fusil 
o una bomba o un cuchillo 
que lo defienda. Cada encin­
tado, debe costarle al enemi­
go centenares de bajas. Cada 
casa, millares de sus comba­
tientes. Cada calle, columnas 
enteras. El pueblo de Madrid 
ha de convencerse de que no 
lucha ya por gusto de luchar, 
sino por la honra y las vidas 
de sus madres y de sus her­
manas, de sus compañeras, de 
sus hijos.

Mola ha prometido a los fo- 
ragidos que lo siguen, que al 
entrar en Madrid caerán cien 
mil antifascistas. En estos 
cien mil antifascistas están to­
dos los milicianos y sus fa­
miliares, los afiliados a los 
Sindicatos, los militantes an­
arcosindicalistas, marxistas y 
republicanos. Todos estos cae­
rán fusilados por las hordas 
facciosas, si logran entrar en 
Madrid.

No hay que temer. Con va­
lentía y arrojo, venceremos. 
La C. N. T. está ya en el Go- 
E)ierno, dirigiendo, con las de­
más fuerzas antifascistas, la 
Jucha contra el fascismo. Po­
demos tener la absoluta con­
fianza de que, ahora, el Go­
bierno nos amparará y nos 
procurará elementos bélicos 
en abundancia.

Fuera críticas y divisiones 
entre las fuerzas antifascis­
tas y revolucionarias. En el 
Gobierno están ya represen­
tadas todas las fuerzas en lu­
cha contra la reacción. Todos 
hemos de unirnos fuerte­
mente, fraternalmente, en es­
ta hora crítica de España. Es 
la hora de la unión, del ata­
que, de la ofensiva, de la vic­
toria.

Sepamos hacernos dignos

s

* •
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de la revolución 
ibérica. Sepamos en­
trar con honra en la Histo­
ria. Sepamos morir y vencer. 
¡Sepamos luchar como ma­
chos!

No defendemos Madrid 
únicamente. Defendemos Es­
paña libre, grande, sublime, 
que caería en poder de los 
asesinos fascistas, si éstos lle­
garan a tomar Madrid. Defen­
demos nuestras vidas y la de 
nuestros familiares. Defen­
demos la libertad y el bien­
estar del mundo. Defendemos 
la paz. Defendemos la revo­
lución mundial.

¡El mundo nos contempla, 
bravo pueblo de Madrid! ¡Ni 
un paso atrás! ¡Al ataque! 
¡A la ofensiva!

¡Por la victoria, a la lucha!

i ’.
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Franco, Mola, Gabanellas y IJuelpo de Llar 
sinos serán aniquiladas en Madrid, en Asii 
¡Paso a la España libre!

</■  . ?•;
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los valientes!
pueblo en armas, poi 

la defensa de Madrid

-I .

JT.-

Ras de 
¡No

banoidos
pasaréis,

y de ase- 
cobardes!

im tiiiiiiiuiiiiiinm iim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiim im im iniiiiiM iiiiiiM iiim im im
:  s
:  3

La C. N. T. es la ga- |
rantía de la victoria y |
de la revo luc ión  I

= sI ¡Viva la C. N. T.! |
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Pasamos días de verdadera 
angustia, de tensión nerviosa, 
de intranquilidad, para la vida 
normal de Madrid.

Madrid, a pesar de esa ame­
naza de sitio, sigue viviendo 
en su júbilo interno, y nos­
otros, que atacamos despiada­
damente, aquellas alegrías y 
aquella despreocupación de 
que daba muestras este pue­
blo madrileño, hoy, al ver co­
mo a pesar de su firmeza y 
serenidad, de su heroísmo 
dramático que le hace desa­
fiar la muerte, y su actividad 
guerrera, no ha perdido aque­
lla satisfacción, que desde los 
primeros días del movimien­
to tantas pruebas nos había 
dado, comprendemos cuán 
grande es el alma de este pue­
blo, que camina por las rutas 
dolorosas de la guerra, hacia 
la total liberación de la Hu­
manidad.

Y al comentar con relativa 
tranquilidad, este intento de 
cercar a Madrid, no podemos 
por menos que mostrar nues­
tra confianza, de que el fas­
cismo jamás manchará con su 
bota inmunda, las calles de 
la más alegre de las ciudades 
europeas.

Porque Madrid estaba en 
peligro, está todavía, pero no 
en aquella forma que duran­
te los primeros días de esta 
semana.

“Madrid castillo famoso...” 
Es ya una fortaleza inexpug­
nable; por sus fortificaciones, 
por sus armas y por sus hom­
bres. Por sus hombres que sa­
brán colocar los oriflamas de

i  " n *

la victoria sobre la más alt 
de sus torres, para que sirv 
de admiración y enseñanza 
todos los pueblos del mund'

Y vemos, como lo que d( 
ciamos es una radiante real 
dad. Ofensiva, ofensiva a for 
do, y los resultados victoric 
sos no se harán esperar, dij 
mos hace unos días, y hoy pt 
demos comprobar que en < 
momento mismo que en est 
sector del Centro se emprer 
díó la ofensiva, nuestras tr< 
pas conquistaron varios pu< 
blos, que estaban bajo la 
rula sangrienta del fascísme

Buena muestra de su desee 
peración al no poder consc 
guir sus objetivos, son eso 
cobardes bombardeos realizc 
dos sobre Madrid, y que ha: 
costado la vida a infelices m>' 
jeres que esperaban pacientt 
mente su turno en las cola 
para efectuar sus compras, . 
sobre inocentes niños que . 
esa hora salían de las escue 
las.

Pero a pesar de eso— avu 
mejor, por eso— el puebh 
madrileño, este heróico Ma 
drid de las jornadas de julio 
está dispuesto a echar má: N 
allá de las fronteras a los qu<' 
quieran uncirles al carro d<' 
la esclavitud.

¡No pasarán! gritó hac 
tres meses, y no pasaron.

¡Pasaremos! ha gritade 
hoy, y nuestras columnas, erj 
una valiente ofensiva, pasar] 
sobre la tierra hasta ahora es 1 
clavizada, y que ya, desd(¡ 
ahora mismo, se incorpora a 
trabajo rítmico y constante, 
de la Revolución Española.

ym .Ayuntamiento de Madrid
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Entre las crueldades de esta guerra, hay 
una cosa noble, santa, distinta a todo y a 
todos. Niños, niños.

Esta cosa tan suave, tan blanda, que es 
un niño. ¡Qué de sobresaltos, de angus' 
Mas, de dolores, produce a sus pobres ma­
dres !

Y qué de alegrías reporta, cuando feliz, 
**íe y manotea, con aquéllos sus ojos rc' 
pletos de candor, llenos de ingenuidad.

Pero la guerra. . .  La guerra es cruen­
ta. No hay humanidad y los niños caen 
también como si comprendiesen porqué 
los hombres luchan y mueren.

Día llegará en que lo sepan y entonces, 
íambién, ellos maldecirán, como nosotros. 
Pero hoy, siendo niños, que no se conta­
minen, que no vean la guerra, que no se 
maleen sus almas, que el odio no llegue 
hasta ellos.

Ellos son distintos. No son hombres. 
Ellos no tienen porqué ser, ni fascistas, 
ni marxistas o libertarios. Ellos son niños. 
Eso les sobra.

Si ayer desfilaban, vestidos de blanco, 
con las manos cruzadas sobre el pecho, 
hoy no deben desfilar, vestidos con mo­
nos, y la mano cerrada sobre el brazo ex­
tendido.

■ i?
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Haremos una infan­
cia distinta, que no sea 
más que eso, infancia.

Independencia. Sin 
entregar nada a nadie.
Encerrada y reconcen­
trada en sí misma.

Mañana veremos los 
magníficos resultados 
de esta labor. Mientras, 
hoy, en aquellos luga­
res, amplios, con an­
chas ventanas, en las 
que el aire y el sol entran de lleno, mi­
remos a esa niñez, que ríe y que goza.

Para las nuevas generaciones, necesi­
tamos educadores, pero no maestros, “tan 
incapaces como abundantes”. Porque es 
paradógico y extraño, que un hombre y 
una mujer, por haberse tomado el traba­
jo de procrear un hijo se conviertan rá­
pidamente en educadores, sin tener la 
idea más elemental de lo que debe ser la 
educación.

Haremos generaciones— hoy en ger­
men— , que serán libres, porque serán 
cultas.

Viviremos para los niños, pero dire­
mos con Ellen Key: “Dejemos que los 
niños vivan por sí mismos.”

Así, libres, no vivirán envueltos ( 
los viejos sistemas de opresión,, 
desvanecido y derribado los mitos i 
ídolos y crearán las aulas, en la N| 
Icza, en toda su inmensa amplit^ 

Crearemos cerebros vivos que se 
accionar ante las mentiras y los 
dos, que sabrán emanciparse de to(̂  
tutelas, para formarse conviccione 
pias y razonadas.

La escuela será— ya empieza a 
una ampliación del hogar.

Voluntariamente, ahí tenéis a 
ñas, haciendo jerseys. Con ese espí 
imitación en determinadas épocas] 
niñez, esas niñas que han visto qu 
mamás hacen ropa para los pobre 
dados, también quieren hacerla. Y 
escuela, en el jardín, en el hogar,4 
cuentran afanosas, trabajando coi 

sión, porque quieren que sus pap 
pasen frío en los frentes.

Que una cortina de cariño, se 
ante sus ojos, para que no vean! 
seria y la maldad de los hombres.1

■ :f'
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N O  H A Y  D E R E C H O  A  A L A R M A R S i
¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? ¿Que 

enemigo se ha acercado a Ma­
drid? Bueno. ¿Y  qué? ¿Existe aca­
so eti esto justificación para que al- 
Srmos trabajadores se apoquinen y  

Proiieran palabras pesimistas?
Los trabajadores conscientes de 

Madrid, al igual que los del resto 
de España, hemos propugnado y 

propagado intensamente desde la 
tribuna y  la prensa que nuestros 

problemas sólo podrían resolverse 
Un terreno de violencia, en lucha 

abierta en la calle, en los frentes, 
las barricadas. Y  si esto es así, 

y  SI esto hemos propagado cons­
cientemente, desengañados de la po-
liti.ca y  de las falsas democracias.
®bora que estamos viviendo nues-
Ir-i momento histórico, ahora que

estamos enfrentados con nuestros 
eternos verdugos, viviendo el mo­
hiento tan anhelado por nosotros y 
que nosotros no hemos provocado, 
¿a qué viene ese pesimismo? ¿A qué 

viene ese miedo? ¿A  qué obedecen 
esos cuentos de brujas:'

Si el enemigo se acerca a Madrid, 
que se acerque. Nosotros no pode­
mos olvidar que pertenecemos a la 

legión de los esclavos y  que esta­
mos sosteniendo una lucha en la 

que no podemos perder más que 
las cadenas y, sin embargo, tenemos 
por ganar una sociedad de produc­
tores libres, sin castas y  sin privi­
legios.

Si ganamos la batalla (que no 
hay duda) habremos abierto los cau­
ces a un vivir humano de libertad

e igualdad social. SÍ perdemos la 
pelea (cosa imposible), habremos 

dejado de ser esclavos, porque mo­
riremos batallando, pero no de 
hambre y  de miseria.

Ved, pues, compañeros, cómo no 
hay motivo justificado para ser pe­
simistas.

Los pueblos, cuando se han lan­
zado a la calle, nunca han sido de­
rrotados. Siempre han triunfado.

Las gestas del 8 de enero y  sep­
tiembre del 33, y  la de octubre del 
34, han culminado en esta magnífi­
ca guerra social del 19 de julio, que 
será la última, sin duda alguna, por­
que esta barrera al fascismo, al 
“monarquismo” y  a todos los “ is- 
mos”, que intenten sometemos y 
esclavizarnos nuevamente.

No, compañeros. No hay motivos 
para ser pesimistas.

Hay que ser optimistas, pero con 

un optimismo consciente. Hay que 

transmitir nuestra alegría y  nuestra 

seguridad en el triunfo apoteósico 

de nuestro pueblo en armas, a los 

demás compañeros. A  sus familia­

res y  a todo ser hum.ano que se le 

encuentre triste y  timorato. Hay 

que decirles el por qué de nuestra 

alegría. Decirles que ahora estamos 

en la calle y  armados. Decirles que 
antes se nos mataba en las cárceles 
y en los presidios, en las carreteras 

y en los recovecos de las calles en

bat

la s  n o ch es ten eb ro sa s V 

m e n te  in defen sos.

Pero hoy estamos en 
en las calles, a pleno sol- 
rada altiva y  serena de: 
mundo burgués, que se d' 
medio de sus corruptela*' 
cias. Hoy estamos en la 
nuestra presencia de ^  

que es símbolo de la ra*̂  
un fusil en la mano que 
de la fuerza que la impo>̂

¡ Hay que ser optimista 
ñeros! ¡ Hay que pelear 

la sonrisa en los labios 
es nuestra!

H IL A R IO
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LA , v o z  DEL MARRUECOS SENTIMENTAL, La s Juventudes Lib e rta ria s , reunidas
BELLEZA AGONIZA giones, acuerdan la a lianza

N acional de R e- 
Juventudes antifascistas

V'iti
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CALLE 3LÍRROQCI

{sentido feliz que algunos escri- 
s, enamorados de las bellezas de 

arri'ecos. dieron al viejo imperio 
I Maghreb, ha realizado el milagro 

5̂ un amor insospechado por sus co­
as y por sus tradiciones, llenas de 

rto sabor misterioso y  sentimen- 
Marruecos tuvo sus cantores 
níficos. Marruecos tuvo su voz 

poco perdida en las horas de la 
®utienda, a través de páginas litera- 

|t>as que recordaremos siempre...

||íara los que hemos sentido la voz 
srroquí, esa voz que adulteraron 

sangre los generales imperialis- 
con todos sus ecos esplendoro- 

y hemos sentido en nuestra pro- 
carne el dolor que sufría Ma­

léeos, la literatura de sus canto- 
j êstios hablaba de cosas muy nues- 

de cosas que vivían y  vibra- 
en lo hondo de nuestro cora- 

[*®u, y qug iban dejando, a medida 
H'ie los tiempos pasaban, un regus- 
V® lejanía y  de molicie, como un 

l̂lo sueño de las mil y  una noches... 
p' Pero Fierre Loti fué vencido por 
n  barbarie de los grandes “trusts”

niiiiio’
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Las Juventudes Libertarias se han 
colocado, como siempre, a la altu­
ra de las circunstancias. En estos 
momentos críticos para Espa­
ña, es un deber la alianza revolu­
cionaria de todas las organizacio­
nes obreras antifascistas, y  sobre to­
do, de la juventud.

Las Juventudes Libertarias, re­
unidas en Pleno Nacional de Re­
gionales, han visto esta necesidad 
ineludible, y  no la han reuído. El 
acuerdo de ir a la alianza de la ju­
ventud antifascista de Iberia es ya 
un hecho.

No es esto una rectificación de 
nuestras tácticas e ideas. No es una 
aceptación de consignas extrañas. 
Es nada menos que el cumplimien­
to de una vieja aspiración de las Ju­
ventudes Libertarias, que tiempo 
atrás no fué posible, y  que hoy sí lo 
es. Es la realización de la alianza 
revolucionaria en la calle.

Replicando a las consignas de 
alianza de otras Juventudes revolu­
cionarias, los anarquistas y  por tan­
to, las Juventudes Libertarias, res­
pondíamos: ¿Alianza revoluciona­

y de las explotaciones mineras. Be- 
noit sucumbía ante la guerra de con­
quistas, y  los enamorados del país 
fatalista, que siguieron haciendo li­
teratura, fueron vencidos por los gri­
tos de guerra, de los fusiles y  de la 
metralla...

La paz marroquí, la bella paz de 
sus calles estrechas y  sinuosas, la 
bella paz de su silencio doliente y 
de sus mezquitas esbeltas de altivez, 
se iba cayendo, pedazo a pedazo, ba­
jo los golpes siniestros de las bom­
bas y  el ruido ensordecedor de los 
aviones que manchaban el azul cie­
lo... Ya no eran las sombras blan­
cas de sus mujeres veladas las que 
cruzaban sus calles silenciosas; ya 
no era la voz del almuédano que lla­
maba a oración a los fieles del Is­
lam, que irrumpía en la noche con 
sus ecos de paz. Era el grito pavo­
roso de los cabileños que veían per­
dida para siempre su vida y  sus cos­
tumbres. Era la guerra. Era la 
muerte...

Las fuentes de Tetuán lloraban 
estos días la ausencia de la paz de 
sus calles. Las montañas del Rif 
en.cresparán sus picachos llenos de 
sordo dolor. Las mujeres de las ciu­
dades blancas de Marrifecos irán 
más tristes, caminarán sin ritmo, 
llorarán en silencio tanta infamia...

La molicie sensual de los ára­
bes “alma de nardo” se perderá 
por ahora en un tragin de guerra. 
La bandera blanca de los almina­
res de todas las mezquitas agita­
rán su cuerpo, diciendo: “ ¡Alah-ua- 
K b a r . . .q u e  repetirán los ecos de 
Oriente a Occidente. ¡ Y  quién sabe 
si Marruecos puede hallar algún día 
a ese romántico teniente de Saint- 
Avit, que Benoit nos presenta en su 
famosa Atlántida...! Ese teniente 
enamorado de Antinea Marrue­
cos que la busca en las noches de 
luna, buscando a un tiempo su pro­
pio amor y  su propia muerte...

B EN -K R IM O

ría? Sí. Pero en la calle. No quería­
mos una alianza política para encum­
brar a ningún hombre o partido. 
No queríamos una alianza que sir­
viera para revalorizar un Parlamen­
to muerto, una República moribun­
da, que con su moderada y  torpe 
actuación iba posibilitando el le­
vantamiento fascista. Nosotros que­
ríamos renovar la vida, las costum­
bres, las ideas, la sociedad en pleno. 
Nosotros sabíamos, y  los hechos nos 
han dado rotundamente la razón, 
que el triunfo de un nuevo orden 
de cosas no era posible sin luchas, 
porque los privilegiados de la vie­
ja sociedad capitalista no se de­
jarían arrebatar sus comodidades y 
previlegios. Las otras Juventudes 
revolucionarias no lo creían así. Es­
taban cegadas con la colaboración 
de clases. Acostumbraban al obrero 
a empuñar la papeleta electoral y  
no la pistola o la bomba purificado- 
ra. Por esto no se hacía la revolu­
ción. Por esto no podíamos encon­
trarnos en la calle. Por esto no era 
posible la Alianza.

Pero esto, ya, no es más que un 
amargo recuerdo. Hoy las Juven­
tudes marxistas y  republicanas es- 
tan, en unión de las Juventudes L i­
bertarias, peleando bravamente con­
tra el fascismo, por el triunfo de la 
libertad y  de la revolución. Hoy ya 
nos hemos encontrado. Hoy hemos 
repetido nuestra consigna. ¿Alian­
za Revolucionaria? Sí. Pero en la 
calle. Y  nos hemos encontrado que 
ahora es posible esta alianza. Por­
que en la calle están ellos y  nos­
otros. Porque en la calle con las 
armas en la mano, se está diluci­
dando el aplastamiento definitivo 
del fascismo y el triunfo de la re­
volución social. Porque en la calle 
se está creando la nueva sociedad 
proletaria, por la que tanto hemos 
luchado y  sufrido los anarquistas.

Saludamos con alborozo esta alian­
za. cuyas bases han de aprobar de­
finitivamente las Juventudes Liber­
tarias de España, que llevará a la 
juventud revolucionaria y  antifas­
cista española a la vktoria sobre 
el fascismo criminal.
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Contestando a la petición de nna opinión
Alguien se ha acercado a nosotros 

a solicitar una opinión. Ese alguien 
nos lo callamos a la fuerza, pero 
damos la opinión que pide, por si 
puede tenerla en cuenta y  rectificar, 
que lo dudamos. Y  la damos dura 1 
y  tajante, como corresponde a nues­
tro proceder. j

A  nosotros nos llegó, hace unos ' 
días, una carta de cierto personaje, i 
envuelta en la penumbra de la túni- ' 
ca teológica, y  en las recovecos acos- ' 
tumbrados por los hijos de Loyola.
A través de ella se adivina la pre­
sión ejercida sobre el que escribe, 
por las sotanas escondidas y  dispues­
tas a saltar sobre el caballo, otra vez, 
como si los tiempos no “ cambeasen” 
Sirve de introducción a la carta  ̂
resumen de los hechos gloriosos (no 
podía ser menos), realizados por los 
defensores de la libertad. Y  al entro­
que con esta pregunta: si creemos 
sea llegada la hora de dar esa liber­
tad a las minorías religiosas, permi­
tiendo la reanudación del culto cató­
lico. ¡No asustarse! Así, “no más” .

I Ah, si el lector supiera de quién 
se trata! ¡Cómo se indignaría!. Pe­
ro en fin, ya que hemos de callarnos 
su nombre, no queremos dejar de 
contestar al ilustre clérigo honora­
rio, y  allá va nuestra opinión, extraí­
da, no del subsconciente de un ateo 
o antirreligioso, sino del ambiente 
popular, esa cosa que ciertas per­
sonas, cuanto más altas están colo­
cadas, menos conocen.

En los frentes de lucha y  con 
estos detalles entramos de lleno en 
materia. No es la primera vez que, 
envueltos en la chilaba mora o en 
el verde y  tétrico uniforme—  !ay, 
qué recuerdos!— de la guardia civil, 
se encuentran cadáveres de los mon­
taraces curas de la España que 
muere.

En infinidad de noticias que no 
han sido desmentidas, ni por las al­
tísimas esferas, en que algunos es­
tán encuadrados, se cuenta de clé­
rigos que han asesinado a pobres 
campesinos, y  otros, como en la pro­

vincia de Huesca, que han hecho fu­
silar a todos aquellos que no asis­
tían hasta el momento de la insurrec­
ción a los ritos católicos.

En Andalucía, los curas forman 
parejas, montados en los caballos de 
sangre, con los hijos de los “ fabri­
cantes” de toros de lidia y  de los to­
reros millonarios.

En Burgos, los obispos y  canóni­
gos, firman sentencias de muerte, y 
toman acuerdos con el Estado Ma­
yor fascista, para lograr una mejor 
labor de “ depuración de España”.

En Sevilla, las mujeres no cre­
yentes, han sido rapadas al cero y 
obligadas a circular por las calles 
con un letrero en la espalda, que 
dice de su falta de “fe” .

En Cádiz, en Avila, en Zaragoza, 
en Huesca, en Jaca, en,... ¿Para qué 
más? Ya basta y  sobra. No podemos 
destinar más espacio a cosas de po­
ca monta,

¿Ha creído el “ ilustrísima” comu­
nicante que olvidamos las lecciones 
de la historia, y  que en consecuen­
cia, vamos a permitir que vuelva a 
poder producirse un ig de julio?

¿Cree el “pilisimo” que España 
no va a poder desenvolverse sin ser­
mones de cuaresma, ni asignaturas 
teológicas?

La religión para sostenerse ne­
cesita de pompa. Esta se consigue 
con la construcción de edificios que 
asombren y  despierten, el respeto 
del que ve, y  así deje hacer libre­
mente. Las iglesias las ha derruido, 
no la dinamita, sino la indignación 
explosiva del pueblo.

En España, hasta la fecha, las 
construcciones de más envergadura, 
eran los templos católicos. De aho­
ra en adelante, haremos escuelas 
que destaquen del resto de las ca­
sas y  chimeneas de fábricas. En 
vez de lechuzas, de esos campana­
rios, saldrán risas infantiles y  humo 
de trabajo.

¿Enterados, señor.,.?

SIX TO
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EN LOS TALLERES, LOS TR.ABAJADORES CONSTRU­
YEN CASCOS PARA RESGUARDAR A  LOS M ILICIANOS  

DE LAS BALAS ENEMIGAS

POR LA  SANTA  
L IB E R T A D

¡Juventudes libertarlas de Iberia!... En 

nuestras manos está la libertad del pue­
blo... Nosotros, con nuestra razón y nues­
tra justicia, hemos de hacer una patria 
grande... ¡Libertad! He aquí el compendio 

de nuestro ideal sublime... Todos a  una; 
todos unidos; todos fundidos, abatir pa­
ra siempre al enemigo; pues viene pro­
puesto a destruir los anhelos de libertad, 
que atesoran nuestros corazones...

Con la frente alta; todos a ana, hemos 
de lanzamos al ataque definitivo, para 

asaitar las trincheras enemigas y destruir 
para siempre, con nuestro valor y heroíj- 
mo, a la fiera inhumana que desea atena­
zamos. ¡Mil veces maldito qnien retro­
ceda!

¡No! Nadie ha de retroceder, porgue en 
nuestras almas vibra el amor sin límites, 
a nuestro ideal, el más grandioso de la 

tierra.., ¡Libertad!

Y  esta hermosa y sin par doctrina era 
lo que querían arrebatamos, aquellos que, 
tras traicionar y vender a la patria, ase­
sinan a  nuestros hermanos...

¡Oh, Juventudes Libertarias de Iberia ...

¿Sabéis, por ventura, lo que significaría 
para nosotros un momento de vacilación, 
siquiera? Significaría, no sólo la derrota, 
no; significaría la muerte total de nues­
tros ideales...

¿Qué será de nosotros entonces?...

¡Todo perdido! Sangre derramada esté­
rilmente; ilusiones failidas; anhelos no 
conseguidos; sería, ¡otr<» tantos siglos de 
crímenes y barbaries!

¡Pensad, Juventudes Libertarias de Ibe­
ria, lo que representa nuestro sacrificio por 
el ideal ante el mundo!

¡Pensadlo bien!... Luchemos sin treguas; 
ni descanso; demos nuestra sangre. No va­
cilemos, no. Porque para vivir con vilipen­
dio de nuestra propia vida y para vi­
vir sin libertad, es preferible mil veces la 
muerte... íEs más digna y hermosa!

Con el fusil, con la pluma, con la pala­
bra, ¡con el ademán!, hemos de conseguir 
la destrucción del fascismo.

¡Nada que no sea guerra a  muerte debe 
guardar nuestros pechos! Odio, odio de 
venganza. ¡Pensad lo que sería de nosotros, 
si flaqueamos; si retrocedemos un solo 
paso.,.

Adelante, pues, camaradas. Avancemos 
con la frente alta por la  santa y sublime 
libertad, y... ¡mil veces maldito quien re­
troceda en el camino emprendido!...

AURELIO JEREZ SANTAM ARIA
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Precio 15 cts.
Ayuntamiento de Madrid
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¡Gobierno ido la victoria y de la revolución ibérica!
Más de 200.000 jóvenes libertarios de la península Ibérica os saiudan ccn carino. La juveotud ibérica y muodiai espera de vosotros

- firmoza y acierto oecesario para llevar al pueblo español a la vi
V i

■ s.

•-S loria definitiva y a una sociedad más justa, más humaua y hermoi
iEI muudo os mira! ¡La Historia os espeg

íT-í-'*

Se ha formado nuevo Gobierno. Las horas graves que es­
tamos pasando, han forzado a Largo Caballero a plantear al 
Presidente de la República la necesidad de la renovación del 
Gobierno. Largo Caballero se ha dado cuenta, por fin, de la 
conveniencia de la incorporación de la C. N. T. a los organis­
mos directores de la nación.

La C. N. T. tiene ya representación directa en la adminis­
tración y dirección de España. La razón se ha impuesto en 
todos los partidos políticos y organizaciones obreras, y hoy es 
ya un hecho la unión de todas las fuerzas antifascistas.

La unión de los mandos, la unidad de las fuerzas que lu­
cha contra el fascismo criminal, podrá ser, ahora, una bella 
realidad. La confianza, la compenetración, la fraternización 
de los trabajadores, en el frente y en la retaguardia, será 
pronto un hecho.

Era de esperar esta renovación del Gobierno. Seguir sos­
teniendo una torpe y suicida negativa, hubiera sido fatal para 
todos. Hubiera sido dar facilidades al fascismo para que en­
trara en Madrid y avanzara, después, sobre Valencia.

Por suerte, esto no ha ocurrido. El nuevo Gobierno, don­
de está representada la C. N. T. con cuatro ministros, cuenta 
ya con la confianza y el apoyo de todas las fuerzas revolucio­
narias antifascistas. El nuevo Gobierno es la representación 
genuina de la España productora, de la España, hasta hoy 
explotada y atropellada, que se levanta contra la más negra 
de la reacción, dispuesta a aplastarla y a implantar un régi­
men más justo y humano.

La C. N. T., a pesar de sus principios antiestales y antipo­
líticos, ha hecho el sacrificio de intervenir circunstancialmen­
te en el Gobierno. Esto no significa hacer dejación de sus más 
caras bases libertarias. Nuestros principios los mantenemos. 
Trabajaremos constantemente por implantarlos. Se están im­
plantando ya en la mayor parte de España, donde los anar­
quistas tenemos mayoría. No lo hacemos con la dirección cen­
tral del país, a pesar de que vemos la necesidad de hacerlo, por 
respeto a las otras tendencias sociales. Pero confiamos que 
los compañeros marxistas y republicanos acabarán por com­
prender la razón de nuestras justas consignas y reconocerán, 
con nosotros, que la única fórmula para reconstruir España 
es la implantación de una sociedad comunista libertaria.

Tenemos plena confianza en los ministros de la C. N. T. 
Tenemos confianza en que el nuevo Gobierno será el de la 
victoria y el de la revolución ibérica. Los jóvenes libertarios 
prestaremos al nuevo Gobierno nuestro más decidido apoyo, 
en la lucha contra el fascismo y en la reconstrucción econó­
mica y social de España libre.

¡Salud queridos ministros de la C. N. T.! ¡Salud, valiente 
(gobierno de la victoria y de la revolución ibérica! ¡Triunfa­
remos !

LLAMAMIENTO QUE EL NUEVO GOBIERNO LANZA  

A  LOS TRABAJADORES

“Españoles: Al reorganizarse esta noche el Gobierno, que­
dando integradas en él, con la entrada de la Confederación

Nacional del Trabajo, todas las fuerza anti­
fascistas de España, dirigimos un llamamien­
to al pueblo español. El Gobierno quiere deci­
ros la verdad y prepararos a la gran prue­
ba que con gesto decidido y heroico ha de dar España. El 
enemigo está a las puertas de Madrid, aguardando sólo el 
momento de entrar, para saciar su odio, a la capital de la Re­
volución y la República.

Madrid— estamos seguros— cumplirá con sus deberes de 
capitalidad. Este Gobierno tiene autoridad para exigir de 
todos el cumplimiento de su deber. A  Madrid se le defiende 
no sólo en los frentes cercanos, sino con el concurso y la 
ayuda de todos los pueblos, enviando aquí las armas inacti­
vas en otras partes, atacando al enemigo donde se encuen­
tra y disciplinándose férreamente, con visión nacional, a los 
planes de conjunto que emanen del Gobierno. Con que Ma­
drid lo quiera y con que lo quiera España, el ataque enemi­
go puede quedar reducido a la impotencia.

Basta con que cada español que sienta el deber de defen­
der la libertad de su país, la vida de sus familiares más que­
ridos y su propia dignidad de hombre, se disponga a hacer 
pagar cara la osadía de un adversario armado abundante­
mente por sus aliados extranjeros, traidor a su patria, y que 
especula únicamente con la indecisión, la indisciplina o el 
optimismo suicida. Madrid es hoy un frente de com­
bate.

Este frente ha de extenderse a toda España, y en él han 
de luchar hasta el supremo sacrificio todos los ciudadanos, 
todos los obreros que integran las fuerzas políticas y sindi­
cales representadas en el Gobierno. Ocupad cada uno vues­
tro puesto de lucha y obedeced al Gobierno, que ocupa su 
puesto de dirección. Quien deserte de su deber, quien fla­
quee o sienta tibieza ante el enemigo, deshonra a la organi­
zación a que pertenece y se hace acreedor al castigo como 
faccioso. Españoles: Defended la Revolución y la Repúbli­
ca, que en estos momentos se defienden en Madrid.

¡Todos movilizados para la victoria!
Madrid, 5 de noviembre de 1936.

Francisco Largo Caballero, Julio Alvarez del Vayo, In­
dalecio Prieto, Juan Negrín, Jesús Hernández, Juan García 
Ohver, Angel Galarza, Anastasio de Gracia, Vicente Uribe 
.Tubo Just, Bernardo Giner de los Ríos, Juan Peiró, Juan 
López Sánchez, Federica Montseny, Carlos Esplá, José Gi- 
ral, Manuel de Irujo y Jaime Ayguadé.”

LA  LISTA DEL NUEVO  
GOBIERNO

Los Ministerios de Justicii 
Industria, Comercio y Sani­
dad, son ocupados por repre­
sentantes de la C. N. T.

He aquí cómo queda for­
mado el nuevo Gobierno: 
Presidencia y Guerra: 

Francisco Largo Caballera 
Estado:

Julio Alvarez del Vayo. 
Marina y Aire:

Indalecio Prieto. 
Hacienda:

Juan Negrín.
Instrucción Pública:

Jesús Hernández.
Justicia:

Juan García Oliver. 
Gobernación:

Angel Galarza.
Trab.ajo:

Anastasio de Gracia. 
Agricultura:

Vicente Uribe.
Obras Públicas:

Julio Just. 
Comunicaciones:

Bernardo Giner de los Río®' 
Industria:

Juan Peiró.
Comercio:

Juan López Sánchez. 
Sanidad:

Federica Monsetny Maño- 
Propaganda:

Carlos Esplá.
Ministros sin cartera:

José Giral, Manuel de Ir**' 
jo y Jaime Aiguadé.
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